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ON Benito Pérez Caldos escribió entre junio de 1885 y 
junio! de 1887 las cuatro partes de esta magna novela, que 

estaba destinada a aparecer en cuatro volúmenes; fue escribiendo 
casi exactamente un volumen por semestre. En la semana del 18 
de abril del 87 salieron de la imprenta los dos primeros, mientras 
el escritor estaba concluyendo la parte cuarta y última. Antes de 
emprender $u habitual viaje veraniego por Europa —que en ese 
año transcurriría por Holanda, Alemania, Dinamarca y parte de 
Inglaterra—i entregó al regente de la imprenta el final. 

Los cajistas, Evaristo y Enrique, han trabajado durante el vera-
no y en la última semana de septiembre los tomos tercero y cuarto 
figuran ya en los escaparates de las librerías de Madrid. La primera 
noticia al público fue dada por Ortega Munilla en «El Imparcial», 
como en el mes de abril hiciera con los dos primeros tomos. 

Después!de que leyeran la novela los pocos centenares de atre-
vidos que acometían tales empresas en aquel entonces, el gran 
libro entró en años de relativo reposo, en el tonel de la madura-
ción, hasta que poco a poco aquella sociedad fue enterándose de 
su calidad. En ese proceso la segunda edición hubo de esperar 
hasta 191648 (tres décadas), pero fue de doce mil ejemplares de 
tirada, cifra notabilísima para la época. Hubo de transcurrir otra 
docena de años para la reedición de 1929 —siempre con sus cua-
tro volúmenes separados, y esta vez con sendas tiradas de trece mil 
ejemplares^, pero ya habían percibido la calidad del caldo y en 
ese mismo ¿ño 1929 se produjeron reimpresiones con tiradas aún 
superiores, lo que permite suponer la existencia ya de unos setenta 
mil ejemplares en circulación de la obra completa. En el año 1944 
pareció ocurrir un nuevo progreso en la difusión de esta novela, 
pues —si interpretamos correctamente los datos de que hemos 
podido dispbner— aparecieron por ese año unos sesenta y tres mil 
ejemplares de cada uno de los cuatro volúmenes. Forma habitual, 
hasta entonces, de publicarla por parte de la Casa editorial Her-
nando, poseedora de los derechos. 

En 1926 se había publicado una edición abreviada en italiano; 
en 1961 aparecería otra —algo abreviada— en alemán. En 1970 
otra en francés, de la que no hemos podido ver el último volumen. 
En 1973 unja traducción al inglés, en Inglaterra, y en 1986 otra, en 
los Estados !Unidos, esta vez por Agnes Moncy Gullón. La novela 

D



quedaba unlversalizada y un gran escritor inglés, en 1978, le ha 
dado el espaldarazo ante el vasto público de su lengua. (C. Snow: 
«The Realists»). 

En España se prodigan las ediciones, algunas ya en uno o dos 
volúmenes; hay otras en Argentina y Méjico, por contar solamente 
las legales, y todo ello supone sin duda la existencia dé cientos de 
miles de ejemplares a disposición de un público lector en las len-
guas española, inglesa, alemana, francesa e italiana. 

El serial televisivo realizado en España en 1980, coh colabora-
ción capitalista de origen francés y suizo, ha supuesto evidente-
mente muchos millones de televidentes en numerosos países de 
Europa y América. 

Por entonces ya se han conocido versiones cinematográficas y 
teatrales de «Fortunata y Jacinta» y el libro ha sido objeto de 
estudio por centenares de profesores o escritores, principalmente 
en España, Estados Unidos y Francia. Trataremos de dar cuenta 
breve de las conmemoraciones centenarias que han tenido lugar 
en el finado año 1987 en varios países. 

Congresos, coloquios.—El Departamento de Estudios Hispa-
nos de la Universidad de Puerto Rico celebró los días 21 y 22 de 
abril un coloquio bajo el título de «"Fortunata y Jacinta" cien 
años después», que constituyó un homenaje a Stephen Gilman 
(1917-1986), de la Universidad de Harvard, profesor que tanto 
hiciera en los Estados Unidos al estudiar y difundir a Galdós, y en 
especial la novela conmemorada. En su recinto de Río Piedras, en 
San Juan de Puerto Rico, se oyeron ponencias de Ricardo Gullón, 
Gloria Ortiz, Robert Russell, Ana Fernández Sein, J. W. Kronik, 
Harriet Turner, Alicia Andreu, Mercedes López Baralt, Roberto 
Cardona y otros profesores de universidades norteamericanas, 
pues el coloquio se limitó a titulares de ese ámbito. Lógicamente, 
las trece ponencias se refirieron casi en su totalidad a la novela ce-
lebrada. 

Unos meses después, entre los días 15 y 17 de octubre, tuvo 
lugar en la Universidad de Harvard —la primada en los Estados 
Unidos por haber sido fundada en 1636 y reconocida cómo la más 
prestigiosa en todo momento desde entonces— un «Centennial 
Symposium» sobre la novela citada y bajo la rúbrica de «Galdós 
and the Art of the European Novel». Los patrocinadores fueron el 
Comité Conjunto Hispano-Norteamericano para la Cooperación 
Cultural y Educativa; la Universidad de Harvard, la Asociación 
Internacional de Galdosistas y diversos Programas dé Colabora-
ción cultural entre España y universidades norteamericanas como 
el llamado Programa PRESHCO y otros. Y al mencionar la Aso-
ciación Internacional de Galdosistas es obligación señalar que su 
ex-presidente, la profesora Harriet Turner, ha sido durante su 
mandato la artífice principal del Symposium, por el tesón, tacto y 
tiempo que —durante casi dos años— ha dedicado a la prepara-
ción del mismo y lo ha hecho posible desde el Oberlin College, de 
Ohío. 

Participaron como inscritos un centenar de profespres y estu-
diosos del Galdós escritor —en su casi totalidad norteamericanos 
y españoles— y actuaron con sus ponencias respectivas o con 
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otras actuaciones en el marco del encuentro, treinta y cinco de 
ellos. En la sesión inaugural intervinieron el profesor Per Mykrog, 
que dirige el Departamento de Lenguas Romances de la Universi-
dad invitante, el profesor Márquez Villanueva, del mismo Depar-
tamento y la profesora Turner. La sesión de clausura oyó la voz 
del profesor Alfonso Armas Ayala, muchos años Director de la 
Casa-Museo de Galdós, en Las Palmas de Gran Canaria, y la del 
profesor Germán Gullón de la Universidad de Pensilvania. Las 
ponencias fueron presentadas en lengua inglesa o española, y los 
debates en la inglesa. Especialmente relevante fue el acto del 16 de 
octubre dedicado a la memoria de Stephen Gilman en el escenario 
de su larga docencia, y en el que tomaron parte Rodolfo Cardona 
(de la Universidad de Boston) y ocho docentes que habían sido 
discípulos de Gilman y que recordaron su magisterio. En dicho 
acto se exhibió el manuscrito de «Fortunata y Jacinta» que se 
conserva —con otros tesoros bibliográficos de todo el mundo— 
en los subterráneos de máxima seguridad de la Houghton Library, 
uno de los edificios principales del recinto universitario. Hizo la 
presentación el profesor Márquez Villanueva, definiendo el ma-
nuscrito. 

En el Symposium —además de los galdosistas españoles resi-
dentes en los Estados Unidos— participaron otros, invitados para 
la ocasión, domo el ya citado Alfonso Armas, la profesora Pilar 
Palomo, de la Universidad Complutense; los profesores Bonet y 
Rodríguez Puértolas, respectivamente de las Universidades de 
Barcelona y de la Autónoma de Madrid; el profesor Rubio Crema-
des, de la dé Alicante; Estébanez Calderón, de la Autónoma de 
Madrid; Navarro Adriansens, de la de Bremen, en la Alemania 
Federal; Carinen Menéndez Onrubia, además de quien firma esta 
noticia. No cabe ni siquiera mencionar los aspectos estudiados en 
las treinta y tantas intervenciones, centradas obviamente en la no-
vela celebrada, aunque hubo lugar para estudios del Galdós cos-
tumbrista y para el teatral, así como del autor de relatos breves, e 
incluso la de una faceta de «La Fontana de Oro», su novela pri-
mera. 

Casi a continuación del encuentro en los Estados Unidos, se 
abrió en Madrid el Congreso Internacional sobre el escritor, orga-
nizado por la Facultad de Ciencias de la Información de la Uni-
versidad Complutense, con cerca de setenta y cinco inscritos, en 
su mayoría españoles y norteamericanos, pero también con parti-
cipantes de Canadá, Francia, Gran Bretaña y de Irlanda. Las sesio-
nes a lo largo de la semana conocieron las intervenciones de los 
profesores YJnduráin, Jover, Ribbans, Turner, Palomo, Ricardo y 
Germán Gullón, Kronik, Gómez Molleda, Muñoz Cortés, Várela 
Jácome, Secó Serrano, Botrel, por no mencionar sino a unos po-
cos. La sesión de clausura tuvo lugar en el salón de actos de la 
Facultad y ep ella la profesora Palomo presentó el libro «Apunta-
ciones para '"Fortunata y Jacinta"», editado por la Universidad 
Complutense y que recoge amplia información sobre la novela, 
conteniendo! unas mil trescientas cincuenta notas a su texto. 

Durante el Congreso —patrocinado por la Comunidad Autó-
noma de Madrid, el Ateneo y la Biblioteca Nacional— abrió ésta 



una Exposición en una de sus salas, mostrando libros y periódicos 
referentes al escritor homenajeado. Otro acto inserto en el Congre-
so fue la visita a los escenarios galdosianos del Palacio Real de 
Madrid, y un desfile de «mantones de Manila» —objeto con valor 
de símbolo de toda una época— que es un elemento estético y 
social muy presente en el observador de la realidad que fuera el es-
critor. 

Por su parte, el Cabildo Insular de Gran Canaria, con la Uni-
versidad Pérez-Galdós de Las Palmas, celebró un encuentro cultu-
ral en homenaje al hijo predilecto que es el escritor en aquella su 
ciudad natal. El Presidente del Cabildo, Sr. Artiles, presidió el acto 
inaugural el 10 de diciembre y durante una semana tuvieron lugar 
exposiciones, conferencias y coloquios con participación de cate-
dráticos y escritores, quedando patente en qué manera el homena-
jeado es siempre allí actualidad. 

Otros encuentros literarios del año 87 no fueron convocados 
bajo el nombre de Galdós, pero forzosamente han dado cabida a 
materiales galdosianos, no sólo por la naturaleza de lo tratado, 
sino por la oportunidad que brindaba el Centenario. Así, el Colo-
quio Internacional «Realismo y naturalismo en España», celebra-
do en la Universidad de Toulouse los días 3 a 5 de noviembre y en 
el que se presentaron cuarenta y ocho trabajos —si nuestra infor-
mación es exacta— y entre los cuales creemos ver que cuatro se 
refirieron específicamente a Galdós, que compartió con Alas, Pe-
reda, Valera, doña Emilia, Palacio Valdés y Blasco Ibáñez el ex-
tenso panorama del «realismo» y el «naturalismo» em la novelísti-
ca abordada en el coloquio. 

Ha de mencionarse igualmente el «Simposio Literario sobre la 
Novela Realista Decimonónica» y mantenido en el Ateneo de Ma-
drid entre los días 14 y 18 de diciembre, ocasión para que los 
participantes hubieran de referirse frecuentemente al maestro de la 
novela española, además de que tres de ellos basaran sus respecti-
vas aportaciones en temas específicamente galdosianos, sendos 
«Episodios Nacionales». 

Libros.—En el curso del año 87 aparecieron diversos libros 
sobre el escritor canario y dos de los que vamos a reseñar han sido 
hechos en su patria chica. Uno de ellos, la reedición de un texto 
prácticamente desconocido del muy joven Benito Pérez Galdós, 
estudiante de 21 años de edad, que viaja hacia Madrid desde su 
natal ciudad de las Palmas, a la vecina isla de Tenerife, en 1864, y 
traza un proyecto de diario, inacabado, de su peripecia. La reedi-
ción, con el Título «Nueve horas en Santa Cruz de Tenerife» (Caja 
General de Ahorros de Canarias, Santa Cruz, 1986, pero 1987) es 
obra muy cuidada, rica en ilustraciones, y con introducciones pre-
cisas de los profesores Cionarescu y Armas Ayala. El i texto repro-
ducido muestra ya al escritor en ciernes. 

También de Canarias nos viene el libro de Yolanda Arencibia 
«La lengua de Galdós. Estudio sistemático de variantes en galera-
das» (Gobierno de Canarias. 1987), excelente trabajo sobre las 
variantes de un «Episodio» elegido por la autora: el titulado «Zu-
malacárregui». 

He de referirme forzosamente al libro ya aludido del autor de 
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estas líneas: «Apuntaciones para "Fortunata y Jacinta"» (Editorial 
Universidad Complutense. 1987) que recoge, en 623 páginas, la 
Introducción, ahora ampliada, de la edición de Hernando de 
1980, así coino integra otra serie de trabajos anteriores; y que 
aumenta las 500 Notas de la edición de 1980 a más de 1.300. Este 
libro incluye!gráficos sobre la estructura de la novela, cuadros ge-
nealógicos de sus principales personajes, cuadro cronológico del 
relato, representación gráfica de la extensión de sus Partes, capítu-
los y epígrafes; mapas de lugares citados; índices de personajes de 
la realidad y de la ficción y dos índices generales de Notas: el 
primero por orden de aparición en el texto, el segundo, por orden 
alfabético. 

El Ayuntamiento de Madrid editó el trabajo de cuatro jóvenes 
investigadores —Pía, Casado, Benito y Poyan— que, con el título 
de «El Madrid de Galdós», sistematizaron una serie de citas galdo-
sianas sobre |las casas, la vida cotidiana, el comercio y las institu-
ciones del Madrid «galdosiano». 

En este año aparecerá en Ottawa, editado por aquella Universi-
dad, un volutnen, «Galdós y la Historia», preparado por el presti-
gioso galdosista canadiense Peter A. Bly, que recoge una decena 
larga de trabajos de relevantes expertos de la obra de Pérez Galdós. 
Sin duda, iremos sabiendo de otros libros aparecidos en el extran-
jero, ya sea acerca de «Fortunata y Jacinta», ya sea de otros textos. 

Prensa.—No se ha excedido ésta en «cubrir» los encuentros 
señalados y la covada ha sido, como es normal, más bien parva, 
sin sorpresa; para nadie. El propósito y esfuerzo para poner en 
órbita a Galdós con sus pares: Balzac, Dickens, Dostoievsky, etc., 
fue ciertamente enunciado así por Marisa Ciriza en «El Indepen-
diente» de 14 de noviembre del pasado año. 

Antes, «ABC» de Madrid, que había madrugado con un artícu-
lo de J. M. Alfaro refiriéndose al inminente centenario, publicó 
dos series de artículos en su sección literaria referidos a la novela 
que cumplía! siglo, y ello fue en los días 14 y 17 de febrero. Poste-
riormente, a!lo largo del año y en «página tercera», Alonso Zamora 
Vicente se refirió a «Galdós, tan cercano» (21 de noviembre) con 
mención a lo próximo a nosotros que está su mundo de los 
«Episodios» ¡o el de la misma Fortunata. Y Julián Marías nos fue 
mostrando su prolongada atención al mejor Galdós con la nueva 
lectura —y comentarios— a «Fortunata y Jacinta» («ABC» 4 de 
abril y 24 de! julio de 1987), libro que juzga solamente comparable 
al «Quijote»^ y evidente cima reconocida si «se hubiera escrito en 
otro país». 

Nueva lectura, y comentarios también, a los «Episodios» según 
nos fue mostrando Manas en «terceras» de los días 7 de agosto, 19 
de septiembre, 27 de noviembre, 19 y 24 de diciembre y aún po-
dríamos añadirle el cierre de la serie comentadora el último 15 de 
enero. Interesante también la «tercera» de Ricardo Gullón el 8 de 
diciembre protestando por la presente entrada a saco de adaptado-
res de obras Amaestras, muestra del actual empobrecimiento cultu-
ral del España. 

El diario! «El País», de Madrid, realizó su cuota informativa 
con el artículo de Pedro Sorela «La novela de dos casadas y una 



ciudad» (18 de mayo 1987), noticia del Centenario, y con el ar-
tículo el mismo día «Olvidar a Caldos», un comentario sobre omi-
siones institucionales que sufre el gran escritor del Madrid «galdo-
siano». El mismo Sorela entrevistó a Harriet Turner, ;en visita en 
Madrid el 5 de noviembre, señalando ciertamente el propósito del 
Congreso de Harvard de «consagrar la figura del novelista» en el 
ancho mundo. El 26 de septiembre, Pedro Sorela dio pie para que 
se tratase de la difusión —relativa— de «Fortunata y i Jacinta» en 
ese mundo ancho, al referirse a la «entrada» de los autores españo-
les en Francia. 

De especial interés fue en «Ya», de Madrid, el valiente —por 
atrevido— artículo de Carmen Castro, el 17 de julio, rompiendo, 
con pleno conocimiento y madurez de causa, una lanza en favor 
de la gran novela fortunatesca que es acreedora de la primacía en 
nuestra novelística del XIX. 

Exposiciones.—Ya citamos la breve, y de urgencia, montada 
en la Biblioteca Nacional de Madrid, no comparable a otras con-
memoraciones centenarias celebradas recientemente en el mismo 
lugar, pero que mostró el deseo de querer participar, y ello es bas-
tante. 

En otro orden mencionemos la exposición que bajo el consabi-
do título de «El Madrid de Galdós», montó el Ayuntamiento en 
un Centro Cultural del extrarradio de la capital en el mes de 
mayo. Unas vitrinas con ediciones del autor, algunas estampas, 
una mascarilla, un recital de fragmentos; público en la inaugura-
ción oficial, pero, ¿exceso de optimismo para los demás días? Eso 
vimos. 

Conferencias.—Numerosas en centros públicos o privados a lo 
largo del año, desde las primeras instituciones culturales hasta aso-
ciaciones profesionales y corporativas, que con probabilidad conti-
nuarán en 1988 hasta que vaya extinguiéndose el eco i de las cele-
braciones centenarias. 

Televisión.—A partir del mes de julio, la TVE proyectó —por 
tercera vez, según creemos— la serie televisiva de 9 episodios he-
cha en 1980. En el programa «La hora del lector» el| 14 de abril 
ocurrió un comentario tangencial a la novela del año, y algo simi-
lar hubo en el programa «El arte de vivir» del 10 de julio, en Ca-
nal 2. 

Omisiones en las celebraciones centenarias.— Lástima que no 
se hayan producido resultados mayores. Por ejemplo, una edición 
de «Fortunata y Jacinta» que fije el texto, o que al menos lo inten-
te, o que se aproxime a ese resultado. Ese texto necesita una depu-
ración de evidentes erratas y de alguna que otra distracción del 
autor, lo que requiere puntualizaciones. Labor apenas emprendi-
da, cuando la novela tiene ya un siglo de vida y se cuentan las 
ediciones por docenas. 

Propondríamos para un futuro inmediato la edición que pusie-
ra de manifiesto esas erratas o descuidos que afean el texto. He-
mos visto algunas de ellas, posiblemente las más evidentes, en 
nuestro examen del manuscrito en Harvard en octubre de 1987. 
Observaciones sobre erratas y errores que, debido al calendario, no 
pudieron entrar apenas en las Notas a la novela del libio «Apunta- 
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ciernes para| "Fortunata y Jacinta"», que estaba imprimiéndose en 
ese mes y apareció en noviembre. Propondríamos —a la vista del 
manuscrito de la Biblioteca Houghton— algunas correcciones ex-
plicadas o explicables. 

Otra onjiisión que ya va siendo notoria en el campo de los 
estudios sobre este escritor es la del llamado «texto Alfa». Ocurre 
que en muchas de las 3.095 cuartillas que constituyen el manus-
crito de «F. y J.», guardado en los subterráneos de Harvard, cerca 
de un millar ofrecen en su dorso importantes variantes que final-
mente Galcjós desechó y que no pasaron al texto editado en 1887. 
Una alumna de Gilman, Diana Beth Hyman, estudió y transcribió 
ese texto haciendo de él objeto de una tesis doctoral en 1972. 
Hyman llatnó a ese texto inédito «The Alpha text», siendo lo 
publicado un «texto Beta». No hay que ponderar la importancia 
del texto «Alfa» para ver los tanteos del autor en trance de crea-
ción, titubeando ante los caracteres a los que da vida, calibrando 
los nombres que ha de darles y —;inás importante aún— cuando 
medita si Maximiliano ha de apuñalar a Fortunata, o si ésta ha de 
envenenarse al conocer que Jacinta es otra cosa, que Jacinta es 
honrada... 

Cuartillas de 22 por 15 centímetros, de unos 17 ó 18 renglones 
por cuartilla, sin márgenes, con multitud de dibujitos de induda 
ble valor para el psicólogo: floreros, navios sombríos, figuras geo 
métricas rectilíneas y curvas, cargadas de sombreado con tinta, 
cabecitas, pípas, ménsulas, croquis generalmente con una inclina 
ción a la derecha, inclinación paralela a la letra cursiva del escri 
tor, i 

El trabajo de Hyman —notable esfuerzo epistográfico en mu-
chas ocasiones, pese a la meritoria escritura de Galdós— que a 
veces reconoce ser una palabra indescifrable, y así la deja —fue 
ofrecido a una editorial española hace años y no siguió adelante. 
La señora Hyman explicó su trabajo en la sesión del 16 de octubre 
en el homenaje a Gilman y al final de la misma le pregunté en qué 
situación estaba la posible publicación de su tesis inédita; su res-
puesta no p|udo ser precisa y podemos deducir que ese importante 
«texto Alfa» se halla, editorialmente, en punto muerto, lo que es 
de lamentaf. La tesis de la señora Hyman le pertenece, obviamen-
te, pero no | el texto que figura en el reverso de cerca de un millar 
de cuartillas del manuscrito de la novela. 

Cuandoj éste se vendió, el 1 de mayo de 1966, las Autoridades 
españolas p'usieron como condición que en España quedase una 
fotocopia del mismo; ello permite la consulta de dichos textos 
—aún con Ja precariedad que constituye la fotocopia— en la Casa 
Museo de Galdós, en Las Palmas de Gran Canaria. 

¿Habrá de esperar aún el público lector muchos años para el 
conocimiento de las variantes que el gran escritor padeció durante 
la gestación de la suprema historia? ¿No tendrá patrocinador la 
publicación del trabajo de Diana Beth Hyman? No se presenta 
fácil la publicación de ese texto, que entraña considerables respon-
sabilidades.! Nos consta existe una atención sobre él, una atención 
profesoral, y es de esperar que el éxito acompañe al proyecto. 

Para concluir esta apretada reseña de celebraciones galdosianas 



en 1987, consignamos el apéndice a las mismas que constituye la 
exposición «Madrid en Galdós» abierta por la Comunidad de Ma-
drid en el Palacio de Cristal del Retiro madrileño, y quelpermane-
cerá abierta cerca de dos meses. La Consejería de Cultura de la 
citada Comunidad, ha puesto los medios para presentar a un pú-
blico popular una visión de la ciudad en la época galdosiana, y la 
presencia en la misma del gran escritor, a través de su persona y de 
su obra. La Casa-Museo de Pérez Galdós de Las Palmad, ha facili-
tado documentos inapreciables de su Archivo, así como; el retrato 
de Sorolla con un don Benito joven. Con motivo de esta Exposi-
ción, se ha editado un volumen que recoge una veintena de traba-
jos centrados en la especie de hermanamiento que existió entre 
Pérez-Galdós y su ciudad. 

Un sencillo homenaje municipal y diáfano, que se celebre en 
años sucesivos ante la estatua de don Benito, con un puñado de 
flores de la cercana Rosaleda, sería de desear para los próximos 10 
de mayo de cada año, aniversarios del nacimiento del gran cana-
rio. 

 


